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EDICION DEDICADA

A los nuevos Doctores y Licenciados de
las Facultades de Veterinaria~. que ejercen
en la Reglón gallega y se interesan por el
apost91ado profesional.

Dedicamos' especialmente atan valiosos
compañeros, la segunda edición de este mo-
desto trabajo, redactado en 1929, para que
aprecien el camino andado y conozcan el
que todavía falta por recorrer, hasta alcan-
zar la creación de una gran industria pe-
cuaria, aspiración que han albergado todos
los Veterinarios celosos de su misión, y de
modo especialísimo, el Cuerpo Nacional.

EL AUTOR



IMPORTANCIA SOCIAL DEL VE~ERINARIO
EN GALICIA (1)

SEÑORES ACADÉMICOS:

Imposible manifestar en estos momentos el profundo,
agradecimiento que debo a esta Real Academia de Me~
dicina que me ha dispensado el inmerecido honor de
proponerme para ocupar el puesto que tiene destinado
en su seno a la representación Veterinaría.

. Por estimar este honor inmerecido y deseando con~
traer méritos suficientes para lograrIo, es por 10 que
vengo demorando hace muchos meses el presentarme
ante vosotros para que con vuestra benevolencia me
perdonéis el atrevimiento de haber aceptado designa-
-ción para mí tan abrumadora. .

Aunque la Veterínaria es todavía una ciencia joven,
sobre todo en Galicia, donde ha funcionado unos pocos
años una Escuela Especial falta de medios y de oríenta~
ción adecuada, no por eso han dejado de existir perso~
nalidades gallegas que ostentando el título de Veterina~
río se han hecho acreedores a ocupar sítiales como el

que me ofrecéis en esta Real Academia.
y ante5 de que existiera la carrera de Veterínaria,

cuan~o nuestras disciplinas se denominaban Albeitería,
tuvo también Galicia hombres eminentes que por su
ciencia han pasado a la historia. Uno de ellos, al que
quiero dedicar aquí un cariñoso recuerdo, fué Fernando
de Sande y Lago, que brilló en el siglo XVIII y al cual

(1) Trabajo leído en la Real Academia de Medicina de La Co-
ruña el 28 de Diciembre de 1929.
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los Veterinarios no hemos concedido toda la atención

. que merece. .
En una conferencia pronunciada en Jaén por un ilus~

tre compañero del Cuerpo ~acionaL al estudiar la labor
de este gran gallego, decía lo siguiente:

«El albéitar Fernando de Sande, era uno de los espa~
.ñoles más sabios de su época, justamente alabado ya en
vida por médicos como D. Martín Martínez y por cléri~
gos como D. Tomás Antonio de Bedón. El libro quinto
de su Tratado de Albeítería que se titula «Capítulo del
modo con que se engendran los metales y cosas que les
acompañan y de la tierra y sus colores», es suficiente

. para establecer su inmortalidad. Baste decir que la cla-
. sificación de Werner, base de toda la mineralogía mo-

derna, no es más que reproducción de la clasificación
ideada en este capítulo por el albéitar Sande, que es,
por tanto, a quien corresponde el mérito, y no a Wer-
ner, como injustamente se ha venido creyendo».

Después de recordar como preclaro hijo de Gal1cia
al albéitar Sande, que si no figuró como académico es
porque no existían entonces estas corporaciones, tengo
que mencionar aquí a mi antecesor el .culto Veterinarlo
compostelano D. Jesús Torres Edreira, que fué durante
medio siglo la personalidad profesional más sobresa-
liente en La Coruña, donde ocupó toda clase de cargos
y ejerció con toda devoción la ciencia' Veterinaria.

D. Jesús Torres Edreira, fué un gran clínico, un no-
table operador, un celoso funcionario y un fiel cumpli-
dor de su profesión. Ejerció en una época en que el ga-
nado caballar de lujo predominaba en La Coruña y gra~
cias a la pericia clínica de D. Jesús Torres, fueron libra~

. dos de graves enfermedades numerosos caballos impor~
tados, cuyo valor ascendía a cuantiosas sumas.

. Cultivaba mi antecesor con gran predilección la ci~
rugía y por su habilidad operatoria era considerado
como el mejor de su época.

Como Inspector de Mataderos y Mercados, de la
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. Aduana del Puerto y Subdelegado de Veterinaria, se
distinguió siempre por su gnin competencia y celo, de
jando un grato recuerdo de su actuación lo mismo ante
las autoridades, que ante el público, por cuya salud y
tranquilidad era vigía constante.

En esta Academia, de la cual era firme puntal, se
guardará siempre grato recuer40 de D. Jesús Torres
Edreira y nuestra satisfacción no tendrá limit~s si acer~
tamos a llenar el vacío que su puesto dejó y que inme~
recidamente nos ha tocado en suerte ocupar.

*
'* '*

Por ser la ciencia Veterinaria una ciencia joven que
no acaba de ser comprendida. en esta región, 3. la que
puede reportar beneficios inmensos, es por lo que he
creído pertinente para que le prestéis, si]o merece, vues~
tro valioso apoyo, el tratar en este mal hilvanado dis~
curso de ingreso, de la IMPORTANCIA SOCIAL DEL
VETERINARIO EN GALlCIA.

La región gallega es poseedora de una ganadería de
las más importantes dentro del patrimonio nacional,
cuyo valor hemos apreciado en reciente trabajo en mil
millones de pesetas. .

El censo ganadero más completo que conoce~os se~
ñala a Galicia las especie-s y número de cabezas si~
guientes: (1)

Especies
Caballar.
Asnal.
Mular. .
Vacuno.
Lanar.
Cabrío.
Cerda. .
Aves.

Cabezas

77.801
23.170
28.244

. 1.256.042
343.837
166.134
949.251

2.753.828 .

(1) La ponencia «El Problema Ganadero» del Congreso Sindi-
cal Agrario de Galicia de 1949, señala el censo siguiente: caballar,
114.417; asnal. 37.261; mular. 40.440; vacuno. 1.093.388; lanar. 793.808;
cabrío. 369.241; cerda, 833.154; aves. 3.980.053; conejos. 956.737; col-
menas fijistas. 148.945; id. movilistas, 3.985.
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Incumbe al Veterínarío la cría y mejoramiento de las
razas de los animales domésticos; el estudio y curación
de sus enfermedades por sí mismas y en relación con la
salud pública; la inspección de.los alimentos destinados. .
al consumo de la especie humana, etc., etc.

Más de trescientas mil familias campesinas están li~
g.adas íntimamente a la eXplotación de esos 1)1i1lones de
animales domésticos por cuya salud, cría y mejora, el .

Veterínario gallego tiene que preocuparse y que bastaría
esto solo, para darse cuenta de su importancia social.

Para exponer con la mayor claridad nuestropensa~
miento, consideramos dividida la misión del Veterina~
río en cinco conceptos: clínica, sanitaria, zootécnica,
educadora 1Jcientl{ica.


